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orden  sacro;  y  con  la  esperanza  de  ser  promovidos  á  curatos 
que  les  preste  alguna  comodidad,  y  descanso,  podrán  servir 
en  los  pueblos  de  misiones  sufriendo  molestias,  y  toda  clase  de 
privaciones 

7.  ?  Que  está  pendiente  la  demarcación  de  limites  entre  el 
Perú  ,  y  Colombia;  que  el  congreso  aun  no  ha  puesto  la  mano 
en  arreglar  la  división,  y  demarcación  territorial;  y  que  este  paso 
debe  preceder  á  lo  espiritual,  y  eclesiástico,  según  las  instrucción 
nes  que  dio  el  senado  de  Méjico  á  su  enviado  á  Roma.  Segu- 
ramente ha  olvidado  la  comisión  ,  que  el  congreso  ya  tiene 
aprobadas  las  bases  que  han  de  servir  para  la  demarcación  de 
limites  entre  Colombia  ,  y  el  Perú  ,  conforme  á  los  tratados 
celebrados  en  Guayaquil  en  829.  El  articulo  6  o  de  las  ins- 
trucciones que  se  indican  dice:  El  obispo  metropolitano  de 
Méjico  erijirá,  reunirá,  desmembrará,  y  organizará  las  diócesis, 
con  arreglo  á  las  demarcaciones  civiles  fijadas  por  el  congreso 
general.  ¿Y  que  otra  cosa  se  intenta  por  el  proyecto  que  es- 
tá en  discusión?  Que  el  congreso  general  del  Perú  en  eger- 
cicio  de  la  atribución  20  del  articulo  48  de  la  constitución 
arregle  la  división,  y  demarcación  territorial,  según  ha  acor- 
dado la  junta  departamental  de  la  Libertad.  Sabe  muy  bien 
la  comisión:  que  en  todos  los  pueblos  católicos,  y  aun  en  los 
mas  inmediatos  á  Roma,  como  la  Francia,  la  Bélgica,  y  la  Ale- 
mania han  cambiado  las  demarcaciones  eclesiásticas  al  mismo 
tiempo,  que  alteraban  las  civiles,  y  administrativas.  Que  en 
esos  países  [según  M.  de  Pradt]  se  las  ha  hecho  seguir  la  suer- 
te de  las  administrativas,  y  vice  versa-,  por  que  se  han  cono- 
cido las  ventajas  de  dar  á  cada  división  territorial  una  orga- 
nización completa. 

Queda  pues  demostrada  la  utilidad,  y  necesidad  que 
hay  de  la  traslación  de  la  Mitra  de  Maynas  á  la  ciudad  de 
Chachapoyas,  y  desmembración  de  la  provincia  de  este  nom- 
bre, y  la  de  Pataz,  que  al  presente  corresponde  á  la  silla  de 
Trujillo.  Cuando  se  discutan  los  artículos  del  proyecto,  con- 
testaré á  las  objeciones  que  se  hagan. 

los  interesados  á  favor  de  este  establecimiento— Art.  3.°  El  local  del 
colejioseráel  indicado  convento  supreso  de  la  Merced— Art.  4.  P  Los 
alumnos  vestirán  el  traje  que  llevan  los  carolínos  de  esta  capital,  y  el 
plan  de  estudios  sera  provisionalmente  el  de  estos— Comuniqúese  al  po- 
der ejecutivo  para  que  disponga  lo  necesario  á  su  cumplimiento,  man- 
dándolo imprimir,  publicar  y  circular.— Lima  diciembre  20  de  1329.— 
Andrés  Reyes,  Presidente  del  Senado— Juan  Antonio  Távara,  Presi- 
dente de  la  cámara  de  diputados. —José  Freyre,  Senador  Secretario- 
Pedro  Astete,  Diputado  Secretario,— Por  tanto,  mando  se  imprima,  pu- 
blique y  circule  y  se  le  de  el  debido  cumplimiento.— Dado  en  la  casa 
del  gobierno  en  Lima  á  22  de  enero  de  1839.-11.-9.  °  —Agustín  Ga» 
marra.— P.  O.  de  S.  E.— José  María  de  Pando. 
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LOS  EDITORES. 

Los  objetos  mismos  que  nos  propusimos,  al  pu- 
blicar en  dias  pasados  varios  estrados  de  la  corres- 
pondencia remitida  del  Perú  hasta  fin  de  Julio  pro. 
pdo.,  son  los  que  nos  impelen  á  dar  á  luz  en  el  dia, 
como  continuación  de  aquel  escrito,  los  que  se  leen 
en  seguida,   sacados  de  las  cartas  últimamente  lle- 
gadas de  dicho  pais  y  cuyas  fechas  alcanzan  hasta 
13  de  Septiembre  anterior.      Nos   contentaremos, 
pues,  con  reproducir  los    sentimientos  consignados 
en  la  introducción  del  citado  papel,  al  presentar  á 
ios  peruanos  que  lean  este  las  comunicaciones   si- 
guientes, como  que  ellas  y  las  anteriores  arrojan  de 
sí  iguales  reílecsiones  i  dispiertan  con  igual  vehe- 
mencia la  indignación  de  iodo  buen  ciudadano  con- 
tra esa  torpe  i  vil  gavilla  de  malvados  que  deshon- 
ran á  la  república.     Concluiremos  la  presente  ad- 
vertencia, asegurando   á  nuestros    lectores  que  las 
cartas  que  ahora  publicamos  no  son  menos  auténti- 
cas, ni  sus   autores  menos  fidedignos  i  respetables, 
que  los  de  las  que  insertamos    en  nuestra  primera 
parte. 


' 


Lima,  Septiembre  12, 


El  manifiesto  que  ha  publicado  en  esa  ciudad 
el  jeneral  La-Fuente  circsslade  mano  en  mano,  por 
qne  son  muchos  los  interesados  en  su  lectura.  El 
hace  honor  á  su  autor,  y  es  jeneralmente  elogiado 
por  su  estilo,  y  por  el  decoro  y  la  dign  dad  con  que 
está  escrito,  aun  siendo  el  asunto  bien  negro,  y  el 
mas  feo  que  contendrá  la  historia  de  las  revolucio- 
nes. No  hai  peruano  que  no  quisiera  un  ejemplar 
para  conservarlo  y  recordar  á  cada  instante  de  cuan- 
ta infamia  es  capaz  el  vil  y  pérfido  corazón  de  Ga- 
marra  y  de  su  digno  compadre  Eléspuru. — Es  in- 
creíble lo  que  el  jeneral  La- Fuente  há  ganado  en 
la  opinión  pública  desde  los  sucesos  de  Abril.  Sos 
amigos  no  desmayan,  y  parecen  señalados  por  la 
firmeza  de  su  carácter. 

Hoi  se  han  aprobado  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos los  artículos  preliminares  de  paz  firmados  en 
Tiquina  el  21  de  Agosto  entre  La-Torre  por  nues- 
tra parte  y  Aguirre  por  la  de  Bolivia.  Se  olvidan 
por  ellos  las  diferencias  entre  ambos  pueblos,  se  re- 
ducen las  fuerzas  militares  á  6000  hombres  aquí  y 
3200  allí,  subsistiendo  2000  nuestros  en  los  departa- 
mentos del  Sur,  y  1500  en  los  de  Bolivia  limítrofes 
á  aquellos.  Sin  embargo,  Santa  Cruz  pide  mayor 
reducción,  y  promete  hacerla  hasta  1000;  y  como 
el  Congreso  había  dictado  la  lei  que  reducía  nues- 
tro ejército  á  8000  soldados,  tendremos  el  gusto  de 
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que  nuestros  pueblos  no  sufran  ejércitos  numerosos 
para  sostener  crímenes  y  picardías,   ambiciosos  y 

P La  cosa  no  le  há   agradado  á  nuestro 

cholo,  ni  menos  á  la  Pancha,  que,  dicen  Tora  sin 
consuelo  desde  que  llegó    el  propio  con  el  tratado, 

perdida  la  esperanza  de  que  su  c marido  se 

convierta  en  Dictador  só  pretexto  de  una  guerra  so- 
lo anhelada  por  él  y  su  club,  que  es  lo  mas  misera- 
ble. Todos  los  liberales  se  han  llenado  de  conten- 
to, no  tanto  por  lo  que  esto  importa  en  el  seso  de 
los  hombres  de  bien,  cuanto  por  que  sin  la  actitud 
hostil  que  há  mantenido  Santa  Cruz,  actitud  que  nos 
há  hecho  mil  males,  ya  Gamarra  habría  marchado  á 
los  infiernos,  lugar  á  que  le  llaman  necesariamente 
sus  crímenes,  sus  alevosías,  y  las  maldades  que  ha- 
cen la  oscura  historia  de  su  vida. 

Dije  á  U.  que  el  Congreso  habia  sancionado  la 
lei  de  fuerza  de  3000  hombres.  Se  mandó  por  el 
ejecutivo  con  observaciones,  y  reconsiderada  en  el 
Senado,  este  cuerpo  se  ha  manteniendo  inflexible. 
Lo  mismo  harán  los  Diputados,  convencidos  de  que 
cuantos  menos  sean  los  elementos  con  que  Gamar- 
ra pueda  atacar,  como  hasta  aqui,  la  moral  pública, 
será  mejor.  A  este  intento,  y  como  groseramente 
se  há  trabajado  para  que  no  se  sancione  el  proyecto 
de  los  dignos  Diputados  Iguain  y  Zavala  sobre  los 
españoles  del  ejército  ;  deseosos  varios  diputados  li- 
berales de  no  dejar  esta  piedra  de  escándalo  y  de  ig- 
nominia para  el  Perú  ;  se  há  puesto  un  artículo  adi- 
cional referente  á  que  dicha  fuerza  la  manden  preci- 
samente jefes  y  oficiales  nacidos  en  el  pais  y  ven- 
cedores en  Junin  ó  Ayacucho,  el  cual  aprobado  por 
la  cámara  de  Diputados  há  sido  remitido  á  la  de  Se- 
nadores, donde  no  faltan  liberales  que  trabajarán 
para  sostenerlo,  y  despreciarán  los  lamentos  de  los 
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imbéciles  Rodríguez  y  Dieguez  que  van  á   la  suya. 

Dije  á  U.  también  que  Garoarra  no  se  há  man- 
tenido hasta  hoi  en  el  puesto,  sino  gracias  á  los 
cuidados  que  nos  daba  Santa- Cruz,  y  esto  es  tan 
cierto  que  Cerdeña  tuvo  que  hacerle  un  propio  á 
Arequipa  á  principios  de  Agosto,  instándole  á  mar- 
char velozmente  al  ejército,  donde  ni  él  ni  otro  po- 
día tener  confianza,  gritándose  contra  los  gallegos 
con  la  mayor  publicidad.  Ahora  se  trabajará  sin 
tal  cuidado  de  Santa-Cruz,  pues  que  no  faltan  dis- 
posiciones en  los  buenos  jefes  peruanos.  <^o  hai 
patriota  que  desconozca  lo  útil,  lo  jrusto  y  lo  urjen- 
te  de  un  cambio  para  hacer  la  dicha  de  esíe  país 
digno  de  mejor  suerte,  y  hacer  venir  abajo  á  este 
indio  y  su  comparsa,  juzgarlos  Iegalmente,  y  fasi- 
Sarlos  en  seguida  para  que  sirvan  de  escarmiento  á 
facinerosos.  De  un  dia  á  otro  esperamos  un  fuerte 
martillazo  y  quedar   libres  de  una  vez  de  esta  pesie 

inmunda  y  vil Vi  vaneo  ha  sido  hecho 

sarjento  mayor  en  Puno.  Se  confia  en  su  nobleza, 
y  en  que,  por  mas  que  hagan,  no  lo  trastornaran 
como  á  Ferreiros  que  parece  un  liberal  de  conveni- 
encia, y  aun  como  á  otro  pájaro  que  no  quiero  nom- 
brar por  no  escandalizar  á  Ü.,  solicitante  activo  de 
facultades  extraordinarias  de  Gamarra.  Ellos  ve- 
rán bien  pronto  su  desengaño. 

El  benemérito  y  distinguido  Martínez  há  sido 
nombrado  Diputado  por  Arequipa  y  Vijil  por  Tac- 
na :  ambos  son  patriotas  y  liberales,  y  ambos  detes- 
tan entrañablemente  á  nuestros  gallegos.  Parece 
cierto  que  si  en  esta  lejislatura  se  perdiese  el  pro- 
yecto relativo  á  dichos  perillanes,  en  la  venidera  se 
ganará.  Es  tan  pronunciado  el  odio  contra  estos 
vichos,  tan  mala  su  opinión,  y  tan  merecido  tienen 
el  desprecio  jeneral  que  admira.     Binchas  nos  han 
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con   una  que  les  hagamos  las  han  de  pagar 


hecho  : 
todas. 

Los  discursos  de  Iguain  y  Zavala  los  hemos 
visto  impresos  en  varios  papeles,  y  en  todos  con  los 
eíojios  que  tan  bien  merecen  sus  autores  Solo  el 
gallego  López,  escritorcillo  pagado  en  esía  por 
Fléspuru  para  escribir  el  Observador,  y  el  gallego 
Miranda  en  el  Cuzco,  redactor  de  la  Brújula  paga- 
do por  Chamarra,  han  querido  atacar  á  estos  dignos 
representantes,  pero  sin  suceso,  por  que  ambos  son 
mirados  con  el  mas  alto  menosprecio.  Ellos  recibi- 
rán su  merecido. 

Aun  despacha  el  Ministerio  de  la  guerra  Cas- 
tañeda por  no  haber  venido  Salas,  de  q  ien  no  pue- 
de decirse  otra  cosa  sino  que  es  el  tizne  del  Perú,  y 
un  monumento  notorio  de  los  despropósitos  de  Ga- 
marra,  que  parece  nos  reputase  bestias  ó  insectos. 
Esta  es  y  há  sido  la  época  de  les  esclavos  ;  vendrá 
la  nuestra,  para  la  que  solo  falta  que  suban  al  cadal- 
so estos  picaros 

•      •      -e ¡  Arequipa  con  Esúsquiza  í 

¡i¡  Egíisquiza  mandando  en  Arequipa!!!  Si  con 
vela  en  mano  se  hubieran  buscado  ineptos  é  incapa- 
ces como  este  coronel  para  mandar  á  aquel  pueblo, 
no  se  hubieran  encontrado.  Es  el  trasto  mas  cabal 
que  yo  conozco  ;  así  es  que  hasta  los  calatos  lo  es- 
cupen y  lo  desprecian,  sin  embargo  de  que,  á  pesar 
de  su  imbecilidad,  se  ha  metido  también  á  echar  bra- 
vatas contra  los  Diputados  que  han  reclamado  el 
cumplimiento  de  la  lei.  Las  Cámaras  han  ordena- 
do, venga  Cerdeña  á  ocupar  su  Prefectura  ó  la  re- 
nuncie, así  como  que  Bujanda  deje  la  del  Cuzco, 
para  la  que  ni  há  sido  ni  puede  ser  propuesto:  igual 
cocacho  recibirán  todos  los  que,  corno  estos,  no  tie- 
nen mas  recomendación  que  la  de  ser  hechuras  de 
Agustín  Amarra, 


Bastante  ha  costado  el  adjudicar  á  Bouchard 
las  haciendas  de  la  Ñasca  que  tenia  empuñadas  nu- 
estro celebérrimo  Washingtoncito  Eléspuru  :  este 
ni  con  las  minas  de  Pasco  y  Potosí  se  contentaría  ; 
todo  lo  q  íiere  hacer  suyo,  y  de  todo  saca  partido 
con  el  apoyo  de  la  clurchumeca  palaciega.  No  se- 
ria estraíio  quisiera  ser  Vice  Presidente,  pero  las 
Cámaras  no  oirían  con  frialdad  semejante  desatino 
Los  amigos  del  jeneral  La  Fu- 
ente son  la  parte  mas  selecta  del  país,  y  los  veo  mili 
resueltos  á  sostener  á  este  jeneral,  que  no  tuvo  mas 
crimen  para  caer  en  la  desgracia  de  la  turba  gamar- 
rana  que  haberse  manejado  en  su  administración  con 
liberalismo  é  independencia.  Washington  cito  su- 
frirá la  acusación  que  se  le  tiene  puesta  por  la  co- 
misión á  que  pasó  la  protesta  de  La  Fuente,  y  lá 
sufrirá  también  Gamarra  de  las  mil  y  quinientas  in- 
fracciones de  constitución  del  tienpo  de  su  gobier- 
no, fuera  de  lasque  últimamente  ha  cometido  en  los 
departamentos  del  Sur,  donde  ha  estado  lejislando 
á  roso  y  velloso,  y  haciendo  infinitas  picardías  con 
el  depravado  objeto  de  smnerjirnos  en  mil  males, 
imposibilitando  toda  transacion  con  Solivia.  Su 
compinche  Salas  tuvo  el  atrevimiento  de  mandar 
asaltar  con  un  oficial  y  cuatro  soldados  el  correo 
que  iba  de  la  Paz  a  Tacna:  ló  lograron  dos  jorna- 
das antes  de  esta  última  ciudad,  y  condujeron  la  Va- 
lija al  ejército.  ¿  No  es  milagroso  el  avenimiento 
con  tales  iniquidades  ?      Ellos  la  pagarán. 

No  dude  U.  qje  hai  en  el  ejército  muchos  jefes 
peruanos  que  desean  vengar  con  sangre  los  infames 
sucesos  del  16  de  Abril,  en  los  que  han  tenido  una 
gran  parte  los  gallegos  y  capitulados  en  Ayacucho, 
y  otros  que  ni  han  pertenecido  ni  pueden  pertenecer 
al  Perú. 


Has  compromisos,  es  verdad,  para  los  liberales  i 
pero  hai  un  placer  indefinible  en  trabajar  por  la  li- 
bertad de  'este  suelo  que  al  fio  es  nuestro,  y  que  si 
nosotros  lo  abandonamos,  vá  por  la  posta  al  abismo. 
Kí  jeneral  La-Fuente  tiene  amigos  ñciiii  deer 
que  lloran  el  tiempo  de  su  administración,  y  yo  uno 
de  ellos,  sin  hipocresía  y  sin  haber  debido  ni  so- 
licitado jamás  de  este  jeneral  ningún  favor,  y  sin 
tener  tampoco  relaciones  con  él.  Todos  los  buenos 
patriotas  esperan  que  será  algún  dia  el  salvador  de 
su  patria     .»»..... 


Lima  13  de  Septiembre 


....  Es  constante  á  todos  el  noble  com- 
portamiento del  jeneral  La-Fuente  en  su  adminis- 
tración, y  la  inviolable  fidelidad  que  guardó  siempre 
á  ese  hombre  desconocido.  Exceptuando  esa  inde- 
cente gavilla  de  maleados,  todo  el  Perú  está  en  su 
íavor  Es  muí  noíable  la  diferencia  que  se  advierte 
entre  la  administración  de  aquel  jeneral  y  la  presen- 
te: aquella  era  razonable,  justa,  prudente  y  equi- 
tativa :  la  presente  es  inferna!,  por  que  el  buen  hom- 
bre que  gobierna  está  dominado  por  esa  mujer  y  por 
esos  pillos  que  desconocen  la  decencia  y  el  honor 
El  pueblo  se  halla  mui  disgustado,  por  que  observa 
escesos  de  todo  jénero  :  arbitrariedades,  robos  y  de- 
sordenes. ¿  Como  quiere  U.  que  los  pueblos  estén 
contentos  ?  El  prefecto  Élésp.ru,  cuya  codicia  Os 
insaciable,  entra  con  interés  en  los  remates  de  diez- 
mos, de  ios  bienes  municipales,  y  en  cuanto  se  pre- 
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senta,  hasta  en  favorecer  contrabandos.  Verres  nú 
fué  mas  ladrón,  y  no  deja  de  decirse  que  va  á  medi- 
as con  la  Pancha:  hablar  de  esa  loca  v  de  su  ma- 
ndo; referir  sus  exesos,  sus  negras  intrigas  y  su 
mala  fé,  seria  interminable:  en  mui  poco  diria  á  U. 
mucho,  mucho,  mucho.  Todos  detestan  á  este  in- 
fernal matrimonio  5  y  él  y  sus  aduladores  están  lle- 
nos de  temor:  aunque  prodigan  grados  sobre  gra- 
dos el  ejército  no  está  satisfecho  en  el  Sur:  un  ba- 
tallón iba  á  sublevarse:  al  ejecutarle  fué  descubier- 
to, y  ha  habido  cinco  fusilados.  ¿  Y  quien  fusilará 
á  los  traidores  y  conspiradores  del  16  de  Abril  ? 
El  bergantín  Congreso  se  pasó  á  Cobija,  y  sin  em- 
bargo de  todo  este  hombre  quería  la  guerra.  El 
Sur  sola  presenta  miseria,  y  el  Norte  no  lo  está  me- 
nos :  tres  meses  se  están  debiendo  por  acá  á  los  em- 
pleados, y  los  dolientes  están  bramando 

Eléspuru  se  ha  hecho  pago  ante  sí  y  por  sí  de  cerca 
de  5000  pesos  que  recibió  de  las  contribuciones  de 
lea  y  Jauyos,  por  cuenta,  dice,  de  sus  atrasados : 
lo  mismo  ha  hecho  Guillen,  el  comandanto  de  Lan- 
ceros de  Cuzco  con  1000  pesos  que  venían  de  Chan- 
cai,  mientras  su  hermano  el  de  Zepita  amenaza  á 
la  tesorería  con  centinelas,  si  no  se  le  prefiere  en 
el  pago.  A  Solar  se  le  han  abonado  20.000  pesos 
sobre  esta  aduana,  por  que  asi  lo  quiso  doña  Pan- 
cha, igual  cantidad  al  celebérrimo  francesito  Soyer, 
y  15.400  al  fiscal  Ortiz  Cevallos  sobre  la  de  Are- 
quipa. Esto  me  representa  á  una  longaniza  en  me- 
dio de  muchos  perros  que  pelean  por  comérsela,  y 
entre  todos  apenas  les  cabe  slguna  porción:  tris- 
tes señales  que  nos  anuncian  una  disolución.  ¿  Has- 
ta cuando  será  el  infeliz  Perú  víctima  de  semejan- 
tes sanguijuelas  ? 

Todos  los  hombres  honrados  huyen  de  acercar- 
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se  á  este  palacio  de  Mesalioas :  el  pueblo  mira  con 
horror  las  continuas  dilapidaciones  del  tesoro.  ¿Co- 
mo es  posible  que  ningún  hombre  honrado  quiera 
prostituirse  sirviendo  á  Gamarra  ?  No,  mi  amigo; 
hai  una  inmensa  distancia  de  la  respetabilidad  que 
tenia  el  gobierno  ahora  seis  meses  á  la  miserable 
conducta  del  actual.  Seamos  justos,  digan  lo  que 
quieran  los  perversos:  el  jeneral  La-Fuente  hace 
falta  á  su  patria  :  la  vista  de  Gamarra  es  la  de  un 
asesino,  y  cuando  veo  la  porción  de  pequeños  hijos 
de  aquel  jeneral,  y  me  15  represento  en  mangas  de 
camisa,  rodeado  de  sus  tiernos  hijos — y  de  su  re- 
comendable esposa  llorando  su  muerte  decretada 
por  Gamarra,  protesto  á  U.  que  en  este  momento 
me  enfurezco  y  maldigo  la  apatia  de  mis  conciuda- 
danos. 

Pedemonte  se  halla  en  Pizco  ;  renunció,  y  se 
le  admitió  su  dimisión  por  la  terrible  soba  que  le 
dio  el  Senado.  Dios  quiere  salvar  á  este  hipócrita  en 
San  Pedro ;  pero  él  solo  aspira  á  mandar.  Yo  re- 
ía bastante  á  mis  solas  cuando  observaba  la  confian- 
za que  ponia  el  jeneral  La- Fuente  en  su  amistad. 
De  orden  de  Gamarra  escribió  este  clérigo  á  Riva- 
Agüero  para  que  fuese  á  Islai  á  ser  colocado  en  el 
ejército,  y  de.  buen  orijen  sabemos  que  Riva-Agüe- 
ro  hubiera  concluido  sus  dias  en  aquel  miserable 
puerto.  El  se  ha  quejado  al  Congreso  de  este  pro- 
cedimiento de  Gamarra,  que  contradice  del  todo  el 
decreto  por  el  cual  se  le  permite  venir  á  ser  juzga- 
do en  esta  capital.  ¿  Ha  visto  U.  cabeza  mas  des- 
compuesta que  la  de  Gamarra  1  Está  ya  visto  que 
es  un  miserable  para  formar  planes  cuyos  resulta- 
dos le  sean  favorables. 

El  Congreso  está  muí  contraído  al  examen  es- 
crupuloso  de   las   infracciones  de  Constitución  de 
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que  se  acusa  á  Gamarra  y  La-Fuente  :  á  este  se  le 
hacen  dos  ;  la  primera,  la  introducción  de  las  hari- 
nas, y  la  disolución  de  la  Junta  Departamental,  y  á 
aquel  treinta  y  siete,  entre  las  que  hai  infinitas  muí 
gordas.  Cuando  lo  supo  su  Jesabet  se  enfureció  ; 
pero  ella  debe  saber  que  ambas  Cámaras  detestan 
entrañablemente  á  Gamarra. 

¡  Que  fuera  que  Gamarra  apareciese  en  Valpa- 
raíso !  ¡  Q-ue  buen  abrazo  le  darían  allí  los  ami- 
gos !  Si  tal  sucediese  el  Perú  seria  dichoso  :  los 
pueblos  ya  no  pueden  sufrir  tantas  contribuciones, 
ni  tanta  inmoralidad  :  los  desórdenes  son  incesan- 
tes :  desde  que  el  jeneral  La-Fuente  fué  separado 
de  la  administración,  en  todos  sus  ramos  se  nota  una 
diferencia  de  un..99olo.  Todo  se  hace  insufrible, 
y  no  hai  persona  en  cuyo  rostro  no  se  vea  pintado 
el  descontento  y  el  deseo  de  una  mutación.  El  ma- 
nifiesto del  jeneral  La-Fuente  circula  con  acepta- 
ción; y  los  que  hemos  presenciado  los  hechos  vemos 
que  no  contiene  mas  que  la  verdad  :  su  lenguaje 
moderado  y  circunspecto  no  parece  dictado  por  un 
hombre  á  quien  tan  vilmente  se  ha  ofendido. 


Setiembre  lf. 


Mui  Señor  mió  y  amigo. 


i      El  Perú  marcha  para  atrás 

como  el  cangrejo,  y  no  se  pierde  la  esperanza  de 
que  mejore  en  un  cambio,que  según  todos  los  sínto- 
mas  se  halla  próximo.     El  Congreso  marcha  con 
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una  enerjía  admirable  :    en  medio  de  las  amenazas 
del  miserable  Eléspuru  la  comisión  de  infracciones 
de  Constitución  ha  puesto   un  dictamen  valiente  y 
lleno  de  justicia,  pidiendo  el  juzgamiento  de  todos 
los  cómplices  en  la  revolución  de  Abril,  y  la  vuelta 
del  jeneral   La-Fuente.     En  los  dias  que  tardó  la 
Secretaria  en  dar  cuenta  á  la  Cámara  no  falto   un 
vil  adulador  que  se  lo   llevase  á  Eléspuru,  y  así  es 
que  su  escritor  el  gallego  López  lo  imprimió  trunco 
en  el  Observador,  y  trató  de    batirlo    con   desver- 
güenzas v  sandeces  que  todos  han  despreciado.  Es- 
te  miserable  gallego  lá  pagará  junto  con  todos  los 
demás  que  se  han  hecho  dueños   de  nuestra  patria. 
-Li  Congreso  parece  tener  empeño   en   la  discusión 
del  dictamen   de    la   comisión,  y  no  faltan  intrigas 
para  que  no  se  trate  de  un  asunto  que  sin  duda  les 
costara   caro.      También  la  comisión  presentó   su 
dictamen  sobre  las  infracciones  de  Constitución  por 
el  ejecutivo;   consta  de  cuarenta  infracciones,  tres 
en   el   tiempo  de  la  administración  del  jeneral  La- 
Fuento,  y  treinta  y  siete  en  la  de  Gamarra.     Las 
del  jeneral  La-Fuente  son  dos  sobre  harinas,  y  la 
disolución  de  la  Junta  Departamental.     Lo  célebre 
es  que  la  Departamental,  movida  por  Eléspuru,  haya 
apurado  para  esta  acusación  que  toda  es  contra  Ga- 

tX^ez^  *  W*  ^  ^  Wd°<      I  ^ 

Woif*  S£hr-  U°  qUf  ?amarra  di°  grados  á  los  del 
batallón  Zepita  por  la  batalla  de  la  noche  del  16  de 
Abril.  Se  dice  que  ha  ofrecido  la  coronelía  á  Ra- 
mos, y  el  jeneralato  á  Guillen  y  Echenique,  y  que 
por  cohonestar  esto  en  el  ejército  á  todos  los  ha 
ascendido. 

En  estos  dias  hemos  visto  circular  el  manifies- 
to que  ha  publicado  el  jeneral  La-Fuente,  y  se  lee 
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con  inferes   y  entusiasmo:    contiene  verdades  aue 
nosotros  hemos  palpado.     Se  presta  por  reSox,  por 
que   los  ejemplares  que  circulan   son  pocos      ¿os 
liberales  tratan  aqui  de  reimprimirlo,  y  lo  conseguí 
ran  a  pesar  de  la  opresión  en  que  se  halla  la  inten- 
ta.     La  Pancha  ha  estado  mala,    dicen  que  de  las 
coleras  que  le  dan  todos  los  días   los  asuntos  políti- 
cos, por  que  todo  el  peso  de  la  administración  recae 
se bre  esta  pobre  mujer:     Reyes  no  hace  mas  q„e 
armar.     El  Congreso  siguió  las  aguas  de  la  coi-be- 
ta Libertad;  un  batallón  iba  á  hacer  lo  mismo:  vea 
tí.  si  la  Pancha  tiene   motivos  de   estar  incómoda 
Acaso  también  el  manifiesto  del  jeneral  La-Fuente 
habrá  cooperado  á  la  fiebre  maligna  de  que  aun  no 
esta  libre. 


IHH 


Setiembre  10. 
Mi  querido  amigo. 


Nuestra  hacienda  se  halla  en  total  bancarrota : 
se  advierte  la  miseria  mas  completa,  y  aun  la  hace 
mas  cabal  el  saqueo  tan  descarado  que  en  ella  se 
practica:  saqueo  que  con  mas  decencia  suelen  ve- 
rificar los  salteadores  en  los  caminos,  porque  al  fin 
arriesgan  su  vida,  y  lo  hacen  por  suma  necesidad  ; 
pero  que  el  pillastron  Eléspuru  se  arrebate  la  plata 
que  se  encamina  al  tesoro,  como  lo  ha  ejecutado  en 
días  pasados,  solo  podia  verse  en  la  administración 
de  Gamarra,  que  á  no  hallarse  tan  odiada  causaría 
admiración  j   pero,   amigo  mío,  como   el  diablo  los 
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crió,  y  la  revolución  los  ha  juntado,  no  es  mucha  la 
admiración  que  sus  fechurias  pueden  causarnos,  en 
razón  á  que  de  ellos  todo  malo  aguardamos. 

La  venida  de  Riva-  Agüero  es  la  novedad  del 
día:  lo  esperan  como  al  santo  advenimiento,  y  pro- 
testan de  voz  en  cuello  sus  partidarios,  que  desface- 
rán los  agravios  inferidos  por  Gamarra  á  toda  la 
compañía  de  creyentes :  ( así  se  denominan  hoi  á  los 
de  este  partido,  por  lo  fáciles  que  son  en  creer  cuan- 
to se  les  cuenta  favorable  á  su  Mecenas)  que  vin- 
dicado de  las  acusaciones  que  se  le  afrontan,  trepa- 
rá al  mando  supremo,  y  todo  quedará  de  esta  mane- 
ra perfectamente  bien,  adelantando  tanto  el  pais, 
que  á  los  pocos  meses  se  pondrá  al  nivel  de  los  mas 
ilustrados  de  Europa.  Poco  importaría  que  Riva- 
Agüero  se  sobrepusiese  á  Gamarra,  por  que  al  fin 
caeria  indefectiblemente  como  su  antecesor.  Fa- 
tuo, como  todos  aseguran  que  está,  y  sin  mas  apoyo 
que  el  miserable  partido  con  que  cuenta  solo  en  es- 
ta ciudad,  aun  cuando  no  se  haga  caso  de  los  pode- 
rosos enemigos  que  tiene,  y  que  son  la  parte  civili- 
zada del  pais;  yo  juzgo  que  su  elevación  seria  ente- 
ramente igual  á  los  fuegos  fatuos 

Aquí  los  partidos  no  respiran  mas  que  venganzas  y 
sangre,  y  deseos  positivos  de  librar  al  pobre  Perú 
de  los  malvados  que  en  el  dia  ló  dominan. 


Valparaíso  :  Imprenta  del  Mercurio,  Ano  de  1831. 
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